
 

Al menos medio millón de jóvenes ni estudia ni busca trabajo 

Los llamados ninis tienen entre 15 y 24 años y no se dedican a nada. Fenómeno está 
en 13 capitales. 

Conocida como una población de jóvenes que ni estudian ni trabajan ni están buscando 
empleo, los ninis se están identificando en el país como una problemática que atañe más a 
las ciudades intermedias y con mayor incidencia en las mujeres. 

En las trece principales ciudades del país hay 582.000 jóvenes entre 15 y 24 años en esa 
situación. Son 370.000 mujeres y 212.000 hombres, y son más de uno de cada diez 
personas en esa edad. Si bien el fenómeno es mayor entre mujeres, estas ayudan más en 
el hogar. En cambio, al menos 85.000 hombres jóvenes ni siquiera ayudan con el oficio. 

Así se desprende del estudio realizado por el Observatorio Laboral de la Universidad del 
Rosario ‘Perfil juvenil urbano de la inactividad y el desempleo en el país’. 

Para los investigadores del Observatorio, más que la proporción de población joven que 
tiene una ciudad, es de más cuidado ver qué porcentaje de esa población joven es 
inactiva. 

Juan Carlos Guataquí, uno de los autores del estudio, señala que la gente tiende a pensar 
en los jóvenes entre 15 y 24 años como una población homogénea y eso no es así. 
Además, agrega que hay un patrón de género que es muy importante frente a la pregunta 
a qué se dedican o en qué utilizan el tiempo. 

En la encuesta tenida en cuenta en la investigación hay varias opciones de respuesta para 
ese interrogante, como ayudar a criar animales, realizar oficios en otros hogares, 
capacitación y trabajos comunitarios, entre otros, pero aquí el patrón es en extremo 
diferente en términos de género. 

Actividades similares 

Por ejemplo, las mujeres jóvenes se dedican más a actividades semejantes a las que 
realizan las mayores de 25 años. Pero las actividades de los hombres no se asemejan 
tanto a las de los mayores. En los hombres, está más presente la inactividad económica 
total, es decir, no ayudan en el hogar, no cuidan niños, no se están capacitando, ni hacen 
alguna actividad educativa, mientras que las mujeres ninis sí tienen un papel de aporte al 
hogar. 

 



 

El 92 por ciento de las mujeres ninis hacen esa clase de labores, mientras que en los 
hombres esto se da en apenas un 60 por ciento. En horas dedicadas a esas tareas durante 
la semana, las mujeres tienen 18,7 en promedio, y en los hombres son apenas 9 horas. 

Así mismo, el 52 por ciento de las mujeres ninis dedica tiempo a cuidar o atender niños, 
frente a un 10 por ciento de los hombres. A esta actividad las mujeres les dedican a la 
semana en promedio 32,7 horas, y los hombres 12,2. 

“Un muchacho entre 15 y 24 años es simplemente un joven inactivo, pero una muchacha 
en ese mismo rango se parece más a una mujer de más de 25 años y ese es un problema 
complicado, porque ellas pueden quedar en una trampa de pobreza, por el riesgo del 
embarazo adolescente, porque no están educándose y porque la familia ya básicamente la 
tiene en labores del hogar”, explicó Guataquí. 

Por su parte, la exministra Cecilia López Montaño afirma que en muchos sitios la curva de 
la educación es una U invertida, donde los papás se esfuerzan por meter a sus hijos a 
cursar hasta la primaria, pero después hay una gran deserción en la adolescencia, y en 
lugares como los pueblos los jóvenes salen a hacer otras actividades como mototaxismo. 

“Yo creo que este problema es una mezcla de dos cosas, una muy mala educación y una 
desvinculación de esa educación formal con el mercado laboral, lo que lleva a esa 
deserción masiva, porque ninguno sirve de estímulo”, dijo López, al tiempo que señaló 
que eso amerita una buena revisión sobre lo que está pasando con la educación 
intermedia. 

Y al mismo tiempo, añadió, el mercado laboral requiere de un análisis que en el país se 
está postergando, puesto que le parece imposible que la juventud se esté perdiendo de 
esta manera. 

Ciudades con extremos 

De acuerdo con la investigación de la Universidad del Rosario, cuando se analiza la 
población por edad y actividad económica se encuentran cosas interesantes, como el 
hecho de que en Colombia hay dos extremos, las ciudades más jóvenes y las que cuentan 
con una población con mayor vejez. 

Según Guataquí, si se habla de un índice de envejecimiento, o sea población mayor a los 
55 años, las que predominan son Medellín y Pereira, con uno de cada cuatro habitantes 
en ese rango. 

 



 

Mientras que en el otro extremo, como las ciudades más jóvenes, están Cartagena y 
Cúcuta, donde uno de cada cinco habitantes está entre los 15 y los 24 años. 

“De hecho Cúcuta es una de esas ciudades que en términos laborales tiene todos los 
indicadores en amarillo o en rojo, es decir, cuenta con la tasa de informalidad más alta, así 
como una de las más altas de desempleo, muchos jóvenes, mucha migración, luego 
debería ser objeto de políticas expresas del Ministerio del Trabajo”, comentó Guataquí. 

¿Quiénes son los ninis? 

Por definición, se conoce como ninis a los jóvenes que están entre los 15 y 24 años de 
edad y que por algunas condiciones determinadas ni estudian ni trabajan ni están 
buscando empleo. 

Según el Banco Mundial, con cifras del 2016, se estima en más de 20’000.000 de personas 
(uno de cada cinco en el grupo de jóvenes entre los 15 y 24 años) la dimensión 
cuantitativa del fenómeno de los ninis en Latinoamérica.  

“Esta cifra es particularmente preocupante dada su persistencia, creciente y el hecho de 
que estos dos aspectos se hayan presentado en un contexto regional de reducción de la 
desigualdad y la pobreza”, indica el estudio del Observatorio Laboral de la Universidad 
del Rosario. 

Sobre esta condición, señala el estudio, también preocupa el hecho de que los afectados 
dejan de avanzar en sus logros educativos, no acceden a experiencia laboral y se 
marginan en general de los espacios económicos y sociales. 
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